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CAPÍTULO UNO


Eres más fuerte de lo que piensas


Todos enfrentamos presiones en la vida, y ocasiones en las que podríamos sentirnos abrumados. El obstáculo parece demasiado grande, nunca soñamos que lidiaríamos con una enfermedad, o pensábamos que los problemas en el trabajo ya habrían terminado a estas alturas. Es fácil sentir que es demasiado, y que ya no podemos soportar más; pero la Escritura dice que Dios no permitirá que seamos tentados más allá de lo que podemos soportar, sino que nos dará una vía de escape para que podamos soportar. Cuando Dios te diseñó, tomó en cuenta todo lo que enfrentarías (cada lucha, cada situación injusta, cada revés), y puso en ti la fortaleza, la valentía y la determinación para soportar. Cuando te sientes abrumado, como si la presión fuera demasiado, es porque eres más fuerte de lo que piensas. No has descubierto todo lo que hay en ti. Nunca sabrás cuán fuerte eres realmente hasta que enfrentes presión que nunca antes enfrentaste. Puede que parezca insoportable, pero el hecho de que Dios lo permitió significa que puedes manejarlo.


Dios no dijo que nos daría una vía de escape para que podamos huir, o para que podamos evitar las situaciones. Dijo que lo haría para que podamos soportar. Puedes mirar atrás a ocasiones en las que no creíste que podrías continuar, cuando la presión parecía insoportable, pero de algún modo no te derrotó. Tuviste la fortaleza para levantarte un día más, y seguiste adelante cuando no sentías que te quedaba nada. ¿Por qué no te quebró? Porque eras más fuerte de lo que pensabas. Dios te diseñó para manejar esa presión, y no habría permitido que entraras en esa presión si no hubiera puesto ya en ti lo necesario para manejarla. Siempre podrás soportar cualquier cosa que llegue a tu camino.


Leí acerca de un pequeño pez llamado pez caracol de las Marianas. Vive en lo más profundo del océano, casi a cinco millas (8 kilómetros) bajo el agua. Ningún otro pez puede sobrevivir a esa profundidad. La presión a esa profundidad es más de mil veces la presión que hay en la superficie, y aplastaría a cualquier otro pez. Pero cuando Dios diseñó a este pez caracol, hizo que sus huesos fueran flexibles para que pudiera soportar la presión. Este pez tiene células especiales y un sistema digestivo único. La mayoría de los peces tienen un gen para estabilizar proteínas, pero este pez tiene cinco. Debido a que está diseñado para manejar la presión, no vive cargado, batallando o abrumado; prospera en ese entorno. De la misma manera, cuando Dios te diseñó a ti sabía qué presiones enfrentarías: presión financiera, presión relacional, presión de crianza de los hijos, o presión de lidiar con una enfermedad. Si esa presión fuera a aplastarte, si fuera insoportable, Dios no te habría puesto ahí. Él no comete errores. En cualquier cosa que enfrentes, recuérdate a ti mismo que puedes manejarlo. Has sido diseñado para eso. No estarías en esa profundidad si la presión fuera a derrotarte.


Ahora bien, tienes que ponerte de acuerdo con Dios. Si vas por ahí pensando: Esto es demasiado. No puedo criar a estos niños. Esta presión en el trabajo es abrumadora, eso te derrotará. La Escritura dice que estás lleno del poder de ser capaz. Eres bien capaz de vencer la oposición, de superar la adversidad. Pero he aprendido que el poder de ser capaz no hace ningún bien si tienes una mentalidad de no ser capaz. Deja de mirar todas las cosas que no puedes hacer. Adopta una nueva perspectiva: Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. Tal vez este obstáculo es grande, pero puedo superarlo. Este problema está tomando más tiempo del que pensaba, pero puedo vencerlo. Esta situación parece abrumadora, pero puedo manejarla. He sido diseñado para eso. Soy fuerte, estoy ungido y estoy equipado. No tengas una mentalidad débil, pues no fuiste creado para derrumbarte cuando llegue la presión. Eres más fuerte de lo que piensas. Tienes más favor del que crees. Estás más ungido de lo que crees. Igual que Dios diseñó a ese pequeño pez con células especiales y huesos especiales para soportar la presión, cuánto más te ha diseñado Dios a ti con una fuerza especial, con valentía, con fortitud, con aguante. Cuando comiences a verte a ti mismo fuerte, empoderado y capaz, no vivirás abrumado. Descubrirás una fuerza que no sabías que tenías.


Guerrero valiente y esforzado


Eso es lo que le sucedió a Gedeón en Jueces 6. Se ocultaba en el lagar mientras trillaba el trigo, por miedo a los madianitas que habían rodeado su ciudad. Podrás imaginar la presión bajo la que estaba, cuán abrumado se sentía, preocupado, preguntándose lo que iba a suceder. Justo cuando parecía que no podría soportarlo más, se le apareció un ángel y le dijo: “¡Guerrero valiente, el Señor está contigo!”. Otras traducciones dicen: “Varón esforzado y valiente”. Gedeón no se sentía como un guerrero valiente. Se estaba escondiendo, no se sentía con valentía, se sentía débil e intimidado. Este ángel estaba diciendo, en efecto: “Gedeón, eres más fuerte de lo que piensas. Estás permitiendo que esta situación te abrume. Crees que es insoportable, que es demasiado para poder manejarla, pero estoy aquí para decirte que tienes lo necesario. Eres valiente, eres talentoso, eres favorecido, y eres capaz”. Gedeón no sabía lo que estaba en él. Veía lo que le rodeaba: enemigos que parecían demasiado grandes, oposición que parecía insuperable. El ángel apareció para recordarle lo que estaba en él.


El ángel siguió diciendo: “Gedeón, debes liderar al pueblo de Israel contra los madianitas”. Aunque vio a un ángel, Gedeón no estaba convencido, y respondió: “¿Estás bromeando? Vengo de la familia más pobre, y soy el menor en la casa de mi padre”. Le estaba diciendo: “Me estás llamando fuerte, me estás llamando héroe, pero ¿conoces mi trasfondo? ¿Sabes de dónde provengo? ¿Ves a lo que me enfrento?”. Gedeón no entendía que Dios no nos permitirá que nos metamos en una situación si Él no nos ha equipado ya para enfrentarla. Si fuera demasiado para poder soportar, si fuera un desafío demasiado grande para poder derrotarlo, Dios no lo habría permitido. El hecho de que estés en esa situación significa que puedes manejarla. Igual que le sucedió a Gedeón, tal vez no pienses eso (las probabilidades están en tu contra, todo parece abrumador, no ves una vía de salida), pero eres más fuerte de lo que piensas. Es más poderoso de lo que piensas. El Dios Altísimo está soplando sobre tu vida. Te está diciendo hoy: “Guerrero valiente, levántate. Guerrero valiente, esfuérzate. Guerrero valiente, eres capaz”.


Podríamos pensar que, después de que el ángel lo llamó guerrero valiente, Gedeón estaría lleno de fe y listo para tomar nuevo territorio, pero seguía sin estar convencido. Dios podría haber pensado: Olvídalo, Gedeón. Si no sabes lo que tienes, si te consideras débil, entonces encontraré a otra persona. Pero Dios nunca nos da la espalda. Quizá tú piensas en todas las razones por las que no puedes vencer, por las que ese problema es demasiado grande y es insuperable, pero Dios seguirá llamándote guerrero valiente. Seguirá diciéndote que eres más fuerte de lo que piensas. Seguirá impulsándote hacia adelante, mostrándote señales de su favor.


Gedeón y uno de sus hombres se colaron en el campamento enemigo para ver lo que estaba sucediendo. Varios ejércitos se habían unido a los madianitas para luchar contra los israelitas. Gedeón tenía solamente trescientos hombres. Parecía una situación imposible. Pero cuando se introdujeron en el campamento, oyeron a uno de los madianitas hablando sobre un sueño que había tenido. El otro madianita dijo: “Sé exactamente lo que significa ese sueño. Dios ha dado a Gedeón y a los israelitas la victoria sobre nosotros”. Cuando Gedeón oyó eso, algo se avivó en su interior. Regresó al campamento y les gritó a sus hombres: “¡Levántense! El Señor nos ha dado la victoria”. Ya no se sentía débil, abrumado e intimidado. Sabía que era muy capaz. A la medianoche atacaron a los ejércitos enemigos, y aunque les sobrepasaban con mucha diferencia, Gedeón y los israelitas obtuvieron la victoria.


Descubre lo que hay en ti


No creo que estaríamos hablando sobre Gedeón si el ángel no le hubiera dicho que era más fuerte de lo que pensaba. Si el ángel no lo hubiera llamado guerrero valiente, si no lo hubiera desafiado a verse a sí mismo de modo distinto, Gedeón se habría perdido su propio destino. Tú no estás leyendo este libro por accidente. Dios te está diciendo que eres más fuerte de lo que piensas. Eres mayor que aquello a lo que te enfrentas. Fuiste creado para vencer, naciste con lo que necesitas para derrotar lo que intenta detenerte. Tal vez te sientes débil, intimidado y abrumado. No hay problema. Dios nos hizo con sentimientos. No estoy diciendo que no sintamos cosas; estoy diciendo que no dejemos que nuestros sentimientos tengan la última palabra. No permitas que tus sentimientos dirijan tu vida. Tienes que dejarte guiar por lo que sabes, no por lo que sientes. Cuando te sientas débil, tienes que decir: “Soy fuerte”. Cuando te sientas abrumado, necesitas decir: “Todo lo puedo en Cristo”. Cuando te sientas intimidado, has de decir: “Soy un guerrero valiente”. Cuando la presión te parezca demasiado, necesitas decir: “Puedo manejarlo. Soy muy capaz de soportarlo”.


Es significativo que Gedeón oyó lo que el enemigo en el campamento de los madianitas estaba diciendo sobre él, y eso fue lo que lo convenció para verse a sí mismo de la manera correcta. Si tú pudieras oír al enemigo hablando sobre ti, estaría diciendo: “Ese es Guillermo. No te metas con él. Sirve al Dios Altísimo. Ahí está María, y ella es Susi. Será mejor que tengas cuidado, porque son poderosos, tienen favor, y son fuertes”. A veces, el enemigo sabe quiénes somos más de lo que nosotros mismos lo sabemos. Dios no solo dice que eres más fuerte de lo que piensas; incluso el enemigo está diciendo: “Si descubren quiénes son, de cierto que nos derrotarán. Si se dan cuenta de que son un guerrero valiente, entonces no somos rival para ellos”. ¿Te ves a ti mismo de la manera correcta? ¿Has descubierto lo que hay en ti? Esa situación que parece abrumadora, esa presión que parece insoportable, no está ahí para derrotarte sino para ayudarte a descubrir una fortaleza que no sabías que tenías. No eres débil ni estás en desventaja; eres un guerrero valiente. Eres una mujer o un hombre esforzado y valiente.


La presión sobre ti desde el exterior puede que sea grande. Otras personas quizá no sean capaces de asimilarlo, pero Dios sabía que tú lo enfrentarías. Por eso, igual que sucede con el pequeño pez caracol, Él ya te está dando incluso más de lo que necesitas solamente para sobrevivir. Sobrevivir es una cosa, cuando apenas si logramos vivir la vida aplastados y sintiendo que es insoportable. No fuiste creado para sobrevivir sino para prosperar. Cuando llegan cosas que deberían ser insoportables, has conectado con la fortaleza que no sabías que tenías. Le sigues dando alabanza a Dios, sigues brillando en el trabajo, y todavía alcanzas grandes sueños. No pases toda tu vida sin descubrir lo que hay en ti. Eres más fuerte de lo que piensas.


Tienes el poder de ser capaz


Piensa en una pequeña semilla. No llega a medir un centímetro, y no parece gran cosa. Cuando entierras esa semilla en el terreno, la tierra que está encima de ella es mil veces más pesada y mucho más potente. Esa pequeña semilla podría pensar: Vaya suerte que tengo. Me iba bien, y entonces alguien me puso en esta tierra. Alguien me enterró. Pero lo que esa semilla sabe es que Dios ya tuvo en cuenta que un día sería enterrada, que un día se sentiría abrumada y rodeada de presiones y fuerzas que eran mucho mayores; por lo tanto, Dios puso vida sobrenatural en esa semilla, y también fuerza sobrenatural, capacidad sobrenatural. Después de ser enterrada, de estar atrapada en la oscuridad y cuando parece que todo ha terminado, esa semilla germinará. Se abrirá camino y de algún modo comenzará a empujar la tierra para avanzar. Estaba diseñada para ser enterrada; estaba diseñada para que le pusieran tierra encima. Dios sabía que la semilla enfrentaría oposición que parecería mucho mayor, y por eso puso en ella la fuerza para empujar la tierra, fuerza para mover algo que es muchas veces más fuerte y apartarlo de su camino. Dios nos estaba mostrando que no es el tamaño de aquello que enfrentamos. Lo que importa es lo que el Creador puso en nosotros. No seas intimidado por el tamaño de la oposición, por lo mal que se ve el reporte médico, con por cuánto poder tienen las personas que están contra ti. Como esa semilla, tú tienes la vida del Dios Todopoderoso. Tienes el favor de Dios. Tienes el poder de ser capaz. Eres más fuerte de lo que piensas.


Cuando esa semilla es enterrada, puedo oír a la tierra reír y decir: “Estás acabada ahora. No tienes oportunidad. Yo soy mucho más poderosa que tú”. La semilla podría sentir pánico, vivir abrumada y decir: “¿Qué voy a hacer?”. Pero esta semilla conoce un secreto. Dice: “Oye, Sra. Tierra, tal vez me veo débil o pequeña, y sé que en este momento estoy en desventaja. Sé que tú eres mucho más grande, pero eso no me preocupa. Soy más fuerte de lo que parezco. Soy más poderosa de lo que parece. Tengo algo en mí que no es ordinario, que no es común. Tengo la vida del Dios Todopoderoso”. La tierra dice: “No es gran cosa. Yo soy cientos de veces más poderosa que tú”. Pero en unas pocas semanas, la pequeña semilla se abre, y el primer brote de la semilla comienza a empujar la tierra, sigue empujándola, y no cesa de empujar. Poco después, el brote de la semilla ha salido de la tierra, y ahora es una hermosa planta con flores.


De la misma manera, cuando parezca que las cosas van a abrumarte, cuando parezca que son demasiado para soportarlas, recuerda esta frase: eres más fuerte de lo que piensas. Dios sabía lo que vendría, y ya puso cosas en tu interior que ahora no puedes ver, pero en el momento adecuado apartarás la tierra. Vas a salir de lo que te retiene, pero no igual que eras. Vas a florecer. Vas a prosperar, a llegar a nuevos niveles y a alcanzar metas más grandes. Que no te engañe la tierra, pues te está preparando para que florezcas. Hay cosas en tu destino que solamente pueden suceder con la tierra. Si no estuvieras enterrado, por así decirlo, nunca verías lo que hay en tu semilla, ni alcanzarías todo tu potencial.


Podemos tener en un estante una semilla de manzana por años. Se ve bonita. No tiene que ensuciarse ni sentirse incómoda, pero esa semilla nunca llegará a ser aquello para lo que fue creada. Hay manzanos en esa semilla, pero nunca producirá ni una sola manzana sin la tierra. El reto es que, cuando tenemos tierra sobre nosotros, cuando enfrentamos cosas que no entendemos y parecen abrumadoras, es fácil desalentarnos, renunciar a nuestros sueños y vivir amargados. “Dios, ¿por qué está sucediendo esto?”. Eso evitará que tu semilla germine. La actitud correcta es la siguiente: Esta tierra no va a detener mi destino; me está llevando a mi destino. Dios no habría permitido la tierra si fuera a evitar que cumpliera su propósito. Puede que el problema se vea demasiado grande, la enfermedad parezca demasiado grave, o el problema quizá no está cambiando. ¿Puedo decirte que eres más fuerte de lo que piensas? Puedes soportar más de lo que crees. Esa tierra no va a derrotarte; va a ascenderte.


Conecta con todo tu potencial


En Números 11, Moisés se sentía abrumado. Lideraba a los israelitas por el desierto, a unos dos millones de personas, hacia la Tierra Prometida. Ellos se quejaban: “Estamos cansados de comer la misma comida. Nos gustaba más la de Egipto. ¿Por qué nos trajiste a este desierto?”. Moisés dijo: “Dios, ¿por qué pusiste sobre mí las cargas de todo este pueblo? No son mis hijos. No puedo soportar todo esto yo solo. Es demasiado pesado para mí”. Se sintió tan presionado y tan estresado que añadió: “Dios, preferiría que me mataras en lugar de tener que llevar esta pesada carga”. Parecía insoportable, y ya no podía aguantarlo más. Dios le dijo que llamara a setenta hombres, setenta ancianos del pueblo que pudieran ayudarlo. Dios le dijo a Moisés: “Tomaré parte del espíritu que está en ti y lo pondré en estos hombres. Ellos te ayudarán a llevar la carga”. Un principio es delegar, porque no puedes hacerlo todo tú solo; pero es interesante que Dios dijo que iba a tomar “parte del espíritu” que estaba en Moisés y ponerlo en aquellos hombres. ¿Ves cuán fuerte era Moisés? Aunque él no podía hacer el trabajo de los setenta, Dios dijo: “Tú tienes tanto potencial, tienes tanto con lo que no has conectado, que voy a tomarlo de ti y se lo daré a ellos”.


Imagina a Dios tomando lo que está en ti y dándoselo a setenta personas, y aun así tú sigues siendo capaz de hacer grandes cosas. Así de fuerte eres. Así de poderoso eres. Así de grande es tu unción. Quiero que te veas a ti mismo como un guerrero valiente, como alguien que es bien capaz. La razón por la que enfrentas grandes retos es porque tienes un gran destino. La razón de que tengas grandes obstáculos es porque tienes grandeza en tu interior. La razón por la cual la presión parece abrumadora es porque eres más fuerte de lo que piensas. Esa dificultad es una oportunidad para que descubras lo que hay en ti. Eso no sucederá si eres débil, derrotado, y dices: “No puedo soportarlo más. Es demasiado para mí”. Si eso fuera cierto, entonces Dios cometió un error cuando te diseñó, o te situó accidentalmente en un entorno que no podrías manejar. No, Dios no comete errores. La presión te está mostrando cuán fuerte eres, cuánto puedes manejar. Te está preparando para las alturas donde Dios te llevará. Él te está preparando para nuevos niveles, para una mayor influencia y para un favor sin precedente.


Cuando yo era pequeño teníamos un perro llamado Scooter. Mi papá solía ir en bicicleta por el barrio, y Scooter corría a lado. Él estaba muy orgulloso de Scooter, que era un pastor alemán grande, fuerte y potente. Scooter salía corriendo antes que mi papá y corría por los patios de los vecinos, comprobándolo todo, como si fuera el rey de la carretera. Un día mientras iban por el barrio, un pequeño chihuahua vio a Scooter llegar por la calle y comenzó a ladrar y ladrar. Scooter no lo pensó dos veces, y salió corriendo hacia ese perro a toda velocidad, como si estuviera diciendo: “¡Cómo te atreves a ladrarme!”. Mi papá pensó: ¡Oh, no! Scooter hará pedazos a ese perro. Solo basta con que le ponga una pata encima, y ese perrito estará acabado. Aceleró para intentar calmar a Scooter. Mientras más se acercaba Scooter, más ladraba ese perro. Finalmente, Scooter llegó hasta el perro, y llegó el momento de la verdad. Mi papá estaba esperando a que Scooter le mostrara quién era el jefe, pero Scooter se tiró al suelo de espaldas, y levantó las cuatro patas al aire como si estuviera diciendo: “Me rindo. Por favor, no me hagas daño”. Mi papá dijo: “Me avergonzó tanto Scooter, que di media vuelta y me fui a casa”. Scooter era mucho más grande por fuera de lo que era por dentro. Aquel pequeño chihuahua quizá era pequeño de tamaño, pero era más fuerte de lo que parecía, más poderoso de lo que parecía. He aprendido que no es el tamaño del problema, es el tamaño de la persona.


Mi papá se avergonzó de Scooter, pero me pregunto cuántas veces nuestro Padre celestial nos mira y dice: “¿Por qué te das por vencido tan fácilmente? ¿Por qué te estás rindiendo, estás abrumado pensando que no puedes manejarlo, cuando yo te he llamado guerrero valiente, cuando te he dado el poder de ser capaz, cuando te he rodeado de favor, cuando te he armado con fuerza para cada batalla, cuando voy delante de ti y enderezo los lugares torcidos, cuando te he diseñado para soportar cualquier presión que llegue contra ti?”. Si quieres que Dios se sienta orgulloso, mantente fuerte, sé valiente, piensa como un campeón, habla como un vencedor, alaba cuando podrías estar quejándote, declara victoria cuando lo único que ves es derrota, y espera favor cuando parece imposible. Dios tiene cosas asombrosas en tu futuro, pero habrá desafíos asombrosos en tu futuro. Para llegar a tu destino, tienes que descubrir lo que hay en ti. Cada vez que entiendes que eres más fuerte de lo que piensas, y vences, superas y aguantas, esa fuerza será fundamental para el siguiente reto, para el siguiente sueño. Eso te está preparando para las cosas asombrosas que Dios tiene preparadas.


Tienes la vida del Dios Todopoderoso


David era un adolescente que cuidaba del rebaño de ovejas de su padre en los campos de los pastores. Un día llevó alimentos a sus tres hermanos que estaban en el ejército. Cuando llegó al campamento, oyó a Goliat desafiando a los soldados israelitas, y algo se avivó en su interior. Le dijo al rey Saúl que quería pelear contra Goliat. Todos intentaron desalentarlo, diciéndole que era demasiado pequeño, no estaba calificado ni tenían ninguna experiencia, pero David estaba decidido. Cuando Goliat vivo cuán pequeño era David, comenzó a reírse y a decir: “¿Acaso soy un perro para que vengas contra mí con un palo?”. Estaba diciendo: “¿Es esto lo mejor que tienes?”. David miró a Goliat y dijo, en efecto: “Puede que yo sea pequeño, pero soy más fuerte de lo que parezco. Soy más poderoso de lo que parezco. Tengo más experiencia de lo que parece”. David tomó su onda y con una piedra derribó a Goliat.


Tal vez tú tienes algún Goliat que te está diciendo lo que no puedes hacer. “No eres lo bastante fuerte para romper esa adicción. No puedes superar esa enfermedad. Nunca lograrás ese sueño. No eres lo bastante grande”. Tienes que hacer lo que hizo David y decirle a Goliat: “Quizá parezco pequeño, pero soy más fuerte de lo que piensas. No has visto lo mejor de mí. No has visto la valentía, la fortitud o la grandeza. Solo ves a un Gedeón. Lo que no entiendes es que estás mirando a un guerrero valiente”. Ese problema no va a derrotarte. No es así como termina tu historia, y esa pérdida no te definirá. Vas a descubrir cosas en ti que no sabías que tenías. Creo que incluso en este momento está surgiendo fortaleza, está surgiendo valentía, hay sueños que están regresando a la vida. Estás a punto de ver a Dios hacer cosas que tú no podías hacer, cambiar situaciones que se veían permanentes, y abrir puertas que ninguna persona puede cerrar.


Cuando yo tenía diez años, jugaba en una liga menor de béisbol. Era muy pequeño cuando era niño, siempre era el más bajito del equipo. Cuando pasé a batear, el entrenador del otro equipo salió del banquillo y comenzó a mover sus brazos y gritar a los fildeadores: “¡Entren más cerca! ¡Entren más cerca!”. Era como si estuviera diciendo: “Este bateador es un perdedor. Miren qué bajito es. No puede golpear”. Formó tal escena, que todos en las gradas lo observaban. Algo se avivó en mi interior. Pensé: Tú no sabes de quién estás hablando. No sabes de lo que soy capaz. El pícher hizo el primer lanzamiento, y yo bateé con todas mis fuerzas. Esa bola salió por encima de las cabezas de todos y golpeó contra la valla. Me sentí como si fuera José Altuve. Fui muy rápido y rodeé las bases para conseguir un jonrón. La siguiente vez que subí a batear, el mismo entrenador salió del banquillo, pero esta vez movía sus brazos al otro lado y gritaba: “¡Atrás! ¡Atrás!”. ¿Qué sucedió? Yo era más fuerte de lo que él pensaba.


Creo que el enemigo te ha juzgado mal. Cree que eres un peso ligero, que eres demasiado pequeño, tienes desventaja, estás abrumado, la vida ha sido dura. ¿Por qué no das un paso al frente y muestras lo que hay en ti? ¿Por qué no te sacudes las voces negativas, dejas de escuchar a los Goliat que te están acosando, dejas de creer que el obstáculo es demasiado grande, y muestras a este mundo quién eres realmente? Hay un guerrero valiente esperando a salir. Hay un derribador de gigantes, alguien que hace historia. Hay un vencedor. Puede que tengas sobre ti algo de tierra, atravesarás desafíos, pero esa tierra no podrá retenerte. Tienes la vida del Dios Todopoderoso. Has sido diseñado para este momento, equipado para lo que estás enfrentando, empoderado para cumplir tu destino. Ahora, no vivas con una mentalidad de no ser capaz cuando tienes el poder de ser capaz. Ponte de acuerdo con Dios y, si lo haces, creo y declaro que estás a punto de descubrir la fuerza, la valentía, la capacidad y el favor como nunca antes has visto. No solo vas a sobrevivir, sino que vas a prosperar. Vas a vencer todo obstáculo, vas a derrotar a todo enemigo, y vas a alcanzar cada sueño.














CAPÍTULO DOS


Invita a Dios a tus dificultades


La mayor parte del tiempo cuando enfrentamos una dificultad, oramos: “Dios, sácame de este desafío. Sácame de este problema en el trabajo, sácame de este revés económico, sácame de esta enfermedad”. No hay nada de malo en eso, pero antes de salir, tienes que invitar a Dios a entrar. A veces, el milagro no está en salir, está en lo que Dios va a hacer en la situación. En lugar de solamente pedirle a Dios que te saque, ¿por qué no comienzas a orar: “Dios, entra en esta habitación de hospital mientras tomo el tratamiento; entra en este problema en el trabajo donde las personas son injustas; entra en esta ansiedad con la que estoy lidiando”? Lo que es más poderoso que Dios te saque es cuando Dios entra y comienza a cambiar las cosas. Él entra y te da favor a pesar de quién esté intentando derribarte. Él entra y te da una fuerza que no puedes explicar. Él entra y te da la gracia para superar lo que debería detenerte.


Si te enfocas solamente en que Dios te saque de la situación, quedarás frustrado, porque Dios no hace las cosas según nuestro calendario. A veces toma más tiempo del que pensamos. Cuando le pides a Dios que entre, puedes descansar. “Dios, sé que tú estás aquí conmigo. Estás ordenando mis pasos, y nada puede arrebatarme de tus manos. En el momento adecuado, tú me llevarás donde debo ir”. No tienes que pelear contra todo o vivir frustrado y no poder dormir en la noche. Eso sucede cuando estás enfocado solamente en salir, porque Dios está esperando a entrar. Cuando le pides a Él que entre en la situación, estás diciendo: “Dios, no solo cambies la situación, cámbiame a mí. Ayúdame no solo a atravesar esto sino también a crecer por medio de ello. Ayúdame a aprender, ayúdame a desarrollar mayor confianza, aumenta mi fe, y que mi carácter se eleve más alto”. Si Dios te librara de todo al instante, nunca alcanzarías tu potencial. Dios está obrando en medio de los problemas; está obrando en esa situación que es incómoda.


A veces, Dios no te saca todavía de la situación porque quiere que todos los pronósticos estén en tu contra de una manera mayor, para que cuando Él te saque de ello, sea un milagro más grande. El enemigo susurra: “Dios ni siquiera escucha tus oraciones. Nada cambiará jamás”. La verdad es que Dios te está preparando para mostrarse Él mismo fuerte en tu vida. Cuando Él te saque de la situación, las personas no podrán negar el favor que hay sobre tu vida.


Contigo en las aguas


Dios dice por medio del profeta Isaías: “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo. Cuando pases por los ríos, no te ahogarán. Cuando pases por el fuego, no te quemará”. Es interesante que no dijo: “Yo te sacaré de cada fuego. No tendrás que enfrentar ninguna hambruna”. Dice que estos retos van a llegar, que habrá adversidades y cosas que no entendemos, pero la clave de este versículo está en cuando dice: “estaré contigo en las aguas, en el fuego, y en la hambruna”. ¿Estás intentando salir de algo por donde Dios va a llevarte? ¿Estás luchando contra el proceso, preguntándote por qué sucedió? “Dios, ya no puedo soportar más todo esto”. Todo cambiará si comienzas a invitar a Dios a entrar en el fuego. Él prometió que estará contigo; quizá solo está esperando tu invitación.


La actitud correcta es: Dios, creo que tú vas a sacarme, pero mientras tanto, te pido que entres en esta batalla en mi salud, que entres en esta pérdida que estoy atravesando, que entres en esta depresión que intenta detenerme. Cuando lo invitas a entrar en la dificultad, sentirás que Él sopla en tu dirección, te capacita, te empodera, te da favor. ¿Es un testimonio mayor que Dios te mantuvo fuera del fuego, o que Dios entró contigo en el fuego y te sacó después de atravesarlo? ¿Y cuál de esos dos caminos te permite salir más fuerte, con más seguridad y más capaz? Todos queremos salir de los problemas, de las adversidades, pero no te quedes tan enredado en querer salir que olvides pedir a Dios que entre contigo.


David dice en el Salmo 23: “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno porque tú estás conmigo”. Cuando sabes que Dios está contigo, cuando lo has invitado a entrar en tu situación, tendrás una sonrisa en medio de la dificultad, tendrás un canto de alabanza en la prisión, como hicieron Pablo y Silas. No te quejarás del problema ni te preocuparás de cómo va a resolverse. Tendrás paz en medio de la tormenta. David no vivía con temor, aunque atravesó valles y todo tipo de adversidades, porque entendía este principio: invitar a Dios a entrar en el problema. No estaba esperando a salir, porque sabía que Dios estaba allí con él.


Si solamente oras: “Dios, sácame”, estarás frustrado hasta que la situación cambie. “No puedo disfrutar de mi vida porque tengo un hijo que se ha descarriado. Estoy lidiando con esta enfermedad, y mis finanzas están por los suelos. Cuando todo cambie, tendré una buena actitud”. Estás esperando a que Dios te saque, mientras Dios está esperando a que lo invites a entrar. Tienes que hacer lo que hizo David y decir: “Señor, gracias porque estás conmigo en este valle. No voy a vivir con temor o preocupación. Sé que tú tienes el control. Quizá no veo un camino, pero sé que tú tienes un camino”. En lugar intentar solamente salir del valle, salir del fuego o salir del problema, comienza a orar: “Dios, te pido que entres. Que pueda sentir tu presencia en el fuego. Muéstrame tu grandeza en este problema”. Entonces tendrás una paz que sobrepasa todo entendimiento, tendrás esperanza cuando deberías estar angustiado, y gozo cuando podrías estar desalentado.


Contigo en el fuego


En Daniel 3, tres adolescentes hebreos no se postraron para adorar el ídolo de oro del rey Nabucodonosor. El rey estaba tan furioso, que amenazó con lanzarlos a un horno de fuego. Los adolescentes dijeron: “Rey, no estamos preocupados porque sabemos que nuestro Dios nos librará”. Eso hizo que el rey se enojara todavía más, e hizo que los guardias calentaran el fuego siete veces más de lo normal. El fuego habría matado a cualquiera a temperatura regular. ¿Por qué Dios hizo que el rey lo calentara siete veces más? Para que fuera un milagro más grande. Dios quería que todos los pronósticos fueran aún peores contra ellos.


El hecho es que Dios podría haber evitado que entraran en el fuego. Él es Dios. Él separó el Mar Rojo, y abrió los ojos de los ciegos. No habría sido ningún problema para Él hacer cambiar de idea al rey, o conseguir que los adolescentes escaparan, o enviar un gran terremoto como hizo para abrir las puertas de la cárcel para Pablo y Silas. Pero Dios no nos libra de cada fuego; a veces, nos hará atravesar el fuego. La buena noticia es que Él sabe cómo hacernos a prueba de fuego. Las personas no determinan tu destino. Las malas rachas no pueden detener el plan de Dios para tu vida. Enfermedad, adicciones y situaciones injustas no tienen la última palabra. No te desalientes porque Dios no te mantuvo fuera del fuego. Dios no detiene cada situación negativa, sino que usa esas adversidades para hacernos avanzar hacia nuestro destino.


No conoceremos su poder si nunca somos lanzados a un fuego. Tú no sabrás que Él es un sanador si nunca enfrentas una enfermedad. No sabrás que Él puede mover montañas si nunca enfrentas un gran obstáculo. Deja de quejarte por lo que tienes en contra, ya que no es ninguna sorpresa para Dios. La oposición quizá ha calentado el fuego siete veces más de lo normal, pero eso no sucedió sin el permiso de Dios. Él no solo tiene el control de tu vida, sino que también tiene el control de tus enemigos. En lugar de quejarte del fuego, invítalo a Él a entrar en el fuego. Cuando Él está contigo, no puedes ser derrotado. Tú y Dios son mayoría. Él es un Dios sobrenatural. No está limitado por fuegos, por inundaciones o por hambrunas. Lo que debería sacarte no puede derrotarte. Lo que debería abrumarte no puede detener tu destino.


En lugar de pelear contra estas cosas que no son justas, cosas que no entiendes, tienes que entender que Dios tiene un propósito para eso. El propósito no es que te sientas miserable y vivas frustrado y preocupado. El propósito es que Él pueda mostrar su gloria por medio de ti, para que otras personas puedan ver su poder y su favor sobre tu vida. Sin grandes pruebas, no tendrás un gran testimonio. Sin grandes batallas, no tendrás grandes victorias.


Contigo en tiempos de problemas


Los tres adolescentes hebreos dijeron a Nabucodonosor: “Sabemos que nuestro Dios nos librará”. Ellos hicieron esa declaración de fe, y después dijeron algo incluso más poderoso: “Pero si no nos libra, aun así, no vamos a postrarnos”. Ese es el tipo de personas que le producen un colapso nervioso al enemigo. Es cuando puedes decir: “Dios, esto es lo que estoy creyendo. Esto es lo que espero que sucederá. Pero incluso si no resulta como yo pienso, aun así, te daré alabanza. Seguiré siendo bueno con los demás, seguiré persiguiendo mis sueños”. Ese tipo de actitud capta la atención de Dios. Estás diciendo: “Dios, no se haga mi voluntad sino la tuya”.


Muchas veces ponemos condiciones a Dios y condiciones a nuestras oraciones. “Dios, estaré contento si mi jefe se muda a la cara oculta de Marte. Cuando lo saques de mi vida, tendré una buena actitud”. ¿Has pensado alguna vez que Dios está usando a esa persona para hacer una obra en ti, para hacerte crecer, para desarrollar tu carácter, para enseñarte a amar a quienes no son encantadores? En lugar de decir: “Dios, sácame de esta situación”, te pido que ores: “Dios, entra en esta situación. Ayúdame a tener una buena actitud, y ayúdame a hacer lo correcto cuando está sucediendo algo incorrecto”. Tiene mucho poder cuando puedes decir: “Dios, si mi jefe no se va nunca, si está aquí hasta que yo me vaya el cielo, te doy gracias porque me has dado la fuerza para vencer, el poder para estar contento en medio de las dificultades. No voy a permitir que una persona, una enfermedad o una injusticia me arrebate mi gozo”. Ahora estás creciendo y elevándote. Algunas veces Dios está esperando a que pases la prueba, y después te sacará.


El rey Nabucodonosor hizo que los guardias ataran con cuerdas las manos y los pies de los adolescentes. Cuando los lanzaron al horno de fuego, estaba tan caliente que los guardias murieron al instante. Parecía que era el fin para aquellos adolescentes, pero las personas no tienen la última palabra. Nada puede arrebatarte de las manos de Dios. Si no es tu momento para irte, no te irás. Poco después, el rey se acercó a comprobar cómo estaban. Miró al interior del horno y dijo: “¿No lanzamos el fuego a tres hombres atados? Veo a cuatro hombres sueltos, y uno tiene aspecto del Hijo de Dios”.


Puede que Dios no te libre del fuego, pero no te preocupes, pues entrará al fuego contigo. Él te ayudará a vencer lo que parece imposible. Lo que habría descartado a otras personas no tendrá efecto sobre ti. La enfermedad debería haber sido el final, el reporte médico decía que estabas acabado, pero al igual que la batalla de mi mamá contra el cáncer, Dios entró en el fuego contigo, y aquí estás aún fortalecido. Cuando perdiste a ese ser querido, o cuando esa persona se alejó, el sufrimiento debería haber amargado tu vida, pero mírate a ti mismo, aún sigues avanzando, haciendo cosas grandes y cumpliendo tu propósito. ¿Cómo puede ser eso? Dios caminó en el fuego contigo.


La Escritura dice: “Dios está muy presente en los tiempos de dificultad”. Sabemos que Dios está siempre con nosotros, pero cuando te encuentras en medio de dificultades, si lo invitas a entrar, sentirás su presencia de una manera más fuerte. Serás consciente de que no estás solo, y no vivirás frustrado porque fuiste lanzado a un fuego. Mantendrás la paz, sabiendo que el cuarto hombre está a tu lado. El Dios que controla el fuego, el Dios que habla a las tormentas, el Dios que restaura, que sana y que te resarce por la injusticia está cuidando de ti, protegiéndote, y ordenando tus pasos.


Contigo en la dificultad


En Éxodo 33, Moisés estaba en una situación difícil. El pueblo de Israel acababa de ser juzgado por adorar a un becerro de oro en el desierto, y no sabía cómo iban a resultar las cosas. Estoy seguro de que fue tentado a ser desalentado por la desobediencia del pueblo, por el tamaño de sus enemigos cuando avanzaron, y por cuán imposible se veía su sueño. Pero Dios le dijo: “Moisés, mi presencia irá contigo. Te daré descanso, y todo te irá bien”.


Quizá te estás enfrentando a algunos desafíos, o algunas cosas no han resultado del modo que pensabas. Oraste que Dios te mantuviera fuera del fuego, pero no sucedió como tú querías. Te estás preguntando cómo vas a vencer esa enfermedad, o cómo tu familia va a ser restaurada. Dios te está diciendo lo que le dijo a Moisés: “Yo voy contigo. No estás en el fuego tú solo. Te tengo en las palmas mis manos. Estoy peleando tus batallas”. Ese obstáculo quizá sea demasiado grande para ti, pero no es demasiado grande para nuestro Dios. En este momento, Él está haciendo retroceder a las fuerzas de la oscuridad. Está evitando que el fuego te queme. No está permitiendo que te ahogues en esas aguas. Él es tu protector, tu libertador, quien te abre camino, tu proveedor y tu sanador. No tienes que hacer esto en tus propias fuerzas, y no tienes que solucionarlo todo. No vas a conocer todos los detalles. Tienes que caminar por fe y no por vista.


Cuando el rey Nabucodonosor hizo que ataran las manos de los adolescentes, ellos podrían haber sentido pánico, podrían haberse estresado y haber dicho: “Dios, esto no es justo”. En cambio, entendieron este principio: “Puede que Dios no nos saque del fuego, pero si entramos en el fuego, Él irá con nosotros. No vamos solos”. No se derrumbaron; se mantuvieron en paz. Sabían lo que Dios le había dicho Moisés siglos antes: “Todo te irá bien”. Puedo imaginar cuán diferente podría haber sido esta historia si ellos hubieran estado amargados y frustrados, y dijeran: “Estamos haciendo las cosas bien, y mira lo que nos sucede. Somos lanzados a un horno de fuego”. Quizá no estaríamos leyendo sobre ellos, porque tal vez el cuarto hombre no habría aparecido. El modo en que enfrentamos nuestras dificultades marca toda la diferencia a la hora de si las atravesamos sin sufrir daño, sin quemarnos y sin ni siquiera oler a humo, o nos quedamos atascados en ellas.


Si ahora estás en medio de un fuego, no es el momento para quejarte o para orar que Dios te saque de ahí. Más que nunca necesitas decir: “Padre, te doy las gracias porque estás en este fuego conmigo. Gracias porque ningún arma forjada contra mí prosperará. Gracias porque lo que quiso hacerme daño, tú lo estás cambiando para mi ventaja. No voy a preocuparme. Voy a confiar. Creo que todo me va a ir bien, tal como tu dijiste”.


Veamos cuán bueno es Dios. El rey dijo: “¿No lanzamos el fuego a tres hombres atados? Veo a cuatro hombres sueltos”. Cuando los adolescentes salieron, lo único que el fuego había quemado fueron las cuerdas que los ataban. Sus ropas estaban bien, su cabello estaba bien, su piel estaba bien. Solamente ardieron las cuerdas. Cuando tú salgas de esa dificultad, las únicas cosas que ya no estarán son las limitaciones que te estaban atando. El fuego quemará el temor, quemará la intimidación, quemará las relaciones que te estaban derribando, quemará las mentalidades negativas. Tú saldrás libre, valiente, seguro, sano, ascendido, victorioso, y listo para cumplir tu destino.


Contigo en el maltrato


Conozco a un ejecutivo de una gran empresa que no caía bien a las personas que estaban en la gerencia por encima de él. Es muy talentoso, y eso los intimidaba, de modo que hacían todo lo posible por derribarlo. Él estaba molesto por lo que estaba sucediendo, intentando pensar qué podría hacer para vencerlos. Por varios meses pidió oración durante nuestros servicios, diciéndome que la situación estaba empeorando, y se preguntaba cuándo iba a intervenir Dios para cambiar las cosas. El estrés estaba causando tensión en su matrimonio, y él comenzaba a deteriorarse físicamente. Yo le dije lo que te estoy diciendo a ti: “Solo estás orando para que Dios te saque. Necesitas comenzar a orar: ‘Dios, entra en esta situación y ayúdame a brillar donde estoy, dame la gracia para florecer donde estoy plantado, para tener una buena actitud, aunque la situación no cambie’”. Él cambió su enfoque y dejó de preocuparse porque cuándo iba a cambiar la situación, sabiendo que Dios estaba con él en el fuego, peleando sus batallas.


Cuando volví a verlo unos dos años después, él tenía toda la paz que se pueda tener, con una sonrisa en su cara y una actitud estupenda. Pensé que toda su situación debió haber cambiado, pero él me dijo: “Joel, las mismas personas siguen allí, haciendo las mismas cosas. No han cambiado, pero yo sí he cambiado. No les permito que me roben el gozo, y ya no vivo estresado. Estoy en paz en medio de la tormenta. Disfruto de mi vida a pesar de cómo me tratan. Hago lo correcto, aunque ellos no me dan el mérito”. Eso es pasar la prueba. Eso es mostrar a Dios que no solo vas a estar feliz si Él te saca de la situación, sino que vas a brillar incluso si no sucede a tu manera. Vas a dar lo mejor de ti, aunque nada esté cambiando en tu calendario. Eso es invitar al Dios a entrar en el fuego. No es decir: “Dios, sácame”, sino “Dios, dame la fuerza para estar aquí con una buena actitud”.


Volví a verlo otra vez en el vestíbulo de la iglesia unos tres meses después de aquello. Sucedió cerca de tres años después de que hubiera acudido por primera vez a pedir oración. Su empresa había sido vendida recientemente, y los nuevos dueños despidieron a todo el equipo de gerencia excepto a él. Él fue el único ejecutivo con el que se quedaron. Me dijo: “Joel, ahora yo dirijo toda la empresa. Yo soy quien está a cargo”. Dios sabe cómo reivindicarte. Dios sabe cómo sacarte de la dificultad. La pregunta es: ¿lo estás invitando a Él a entrar en la dificultad? Cuando estás en el fuego, no puedes quejarte o desalentarte y decir: “Esto no va bien. Dios, sácame de aquí”. Prueba con un enfoque diferente. “Dios, entra en este fuego conmigo. Ayúdame a hacer lo correcto, cámbiame donde necesite cambiar, y quema todas las cosas que me estén reteniendo”.


Tienes que brillar donde estás, tener un canto de alabanza cuando podrías estar quejándote, y mantener una sonrisa cuando tienes ganas de estar amargado. No es fácil, pero sigue recordándote a ti mismo que el Creador del universo, el Dios Altísimo, está a tu lado en ese fuego. Él ve a lo que te enfrentas, y sabe lo que no es justo, las heridas, las decepciones y las noches solitarias. Cuando profundizas y haces lo correcto, sentirás una fuerza sobrenatural, un poder que te ayuda a hacer lo que no puedes hacer por ti mismo.




OEBPS/images/publisher-logo.png





OEBPS/images/9781546000761.jpg
Autor de diez éxitos de ventas del New York Times

Libera el poder
gue te lleva mas alla
de lo que te limita

FUERTE

DE LO QUE PIENSAS





OEBPS/images/Art_tit.jpg
ERES MAS
FUERTE DE
L0 QUE

PIENSAS

LIBERA EL PODER QUE TE LLEVA MAS
ALLA DE LO QUE TE LIMITA

JOEL OSTEEN

e
75&%
Wesds.





